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Artistas madres, hijas artistas

El Vicerrectorado de Cultura de la Uni-
versidad de Málaga tiene la suerte una 
vez más de acoger en el Espacio Cero 
del Contenedor Cultural una exposición 
dedicada a las creaciones que compar-
ten madres e hijas. En esta ocasión 
tenemos el placer de presentar Donde 
habito fruto del trabajo colaborativo en-
tre las artistas Madeleine Edberg (Sue-
cia, 1938) y Karolina Kinnander (Suecia, 
1965). 

Donde habito reúne una selección de 
obras de ambas autoras que no perte-
necen a un periodo concreto ni están 
centradas en una sola temática, al igual 
que suele ocurrir con los lugares que 
habitamos que se van transformando 
en una suerte de acumulación de nues-
tras vivencias. Podría decirse entonces 
que la exposición es una réplica o una 
versión de esa otra casa, ese otro lugar 
donde sentirse a salvo, ese refugio crea-
tivo que madre e hija han forjado en un 
lugar muy especial para las dos llamado 
UkaMa. Un centro de producción artísti-
ca independiente (que tuve el honor de 
amadrinar), con espacios expositivos, 
talleres y sala de conferencias sobre 
arte contemporáneo y medio ambiente. 
Algo que pongo en valor porque por ex-
periencia sé que no es tarea fácil conse-
guir que un espacio cultural sobreviva a 
lo largo de los años sin ningún tipo de 
ayuda. Y éste en concreto ya lleva dieci-
siete en Torremolinos, ciudad por la que 
tengo especial devoción ya que la llega-
da de visitantes extranjeros, a finales de 
los 50 y principios de los 60 del siglo 
pasado, como fue el caso de Madeleine, 
significó la renovación social y cultural 
de todo un país. 

Y para recrear el ambiente que se res-
pira en UkaMa, me gustaría incluir el si-
guiente correo:

La muestra está comisariada por la ar-
tista María Bueno que prácticamente ha 
terminado de desmontar su exposición 
Abumadrija, abumadrija, abumadrija, 
ja, ja y ha empezado el montaje de sus 
compañeras en el mismo espacio. Con 
un conocimiento tanto de la sala como 
de las artistas, el equipo de cultura del 
Vicerrectorado no podría dejar en mejo-
res manos esta tarea. Siempre  es un 
placer trabajar con ella, una infusión de 
humildad, derroche de calidad humana 
y talento.

Por último me gustaría destacar el com-
promiso de Madeleine y Karolina con las 
causas de nuestro tiempo y que de algu-
na forma son la coreografía estática del 

Hola Tecla, entiendo perfectamente 
que no hayas podido ir a los “Aperiti-
vos...”, siempre surgen muchas cosas 
y estamos lejos.

Karolina ha hecho un esfuerzo sobre-
natural para conseguir a tantos artis-
tas plásticos, músicos, los que hacen 
pelis, performances..., y todo sin un 
duro.

Hemos hecho un intento de ganar un 
poco de dinero, vendiendo las bebida 
y no regalándola como antes y por lo 
menos cubrir el sueldo de la chica que 
sirve las bebidas...

Ha venido mucha gente. UKaMa se ha 
convertido en un sitio donde poder ver 
algo interesante, tomarse algo en la 
terraza y charlar con los amigos.
Aquí no hay ruido y se puede CHAR-
LAR, una cosa rara en estos tiempos.

Yo ya he tenido la inauguración de mi 
instalación y estoy muy contenta, vino 
también mucha gente y las actuacio-
nes han sido fabulosas.

Si te apetece verlo, cualquier día, 
llámame.

Un beso fuerte
Madeleine
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recorrido de la exposición. Y digo coreo-
grafía porque es una danza de discipli-
nas con distintos temas de fondo. Hay 
una conciencia ecofeminista que baila 
al son de la alerta climática. Y también 
hay una preocupación por la corrupción 
urbanística y la violencia machista que 
intenta ser machacada con sus delica-
das composiciones.  

Esperamos que la comunidad universita-
ria disfrute de este trabajo tan extraordi-
nario que se encamina hacia otra poéti-
ca de la maternidad. 

							     
	 Tecla Lumbreras Kraüel

Vicerrectora de Cultura

DONDE HABITO. Una exposición de 
Madeleine Edberg y Karolina Kinnan-
der, comisariada por María Bueno.

ANTES DEL ENCUENTRO

Por alguna razón me fascinan las per-
sonas artistas que deciden unirse para 
caminar (vivir y crear) una al lado de la 
otra ya que, cuando pienso en el “ego 
de artista”, siento lo difícil y complejo 
que puede llegar a ser abrir la parcela ín-
tima y creativa de cada una, para dar la 
bienvenida y acoger de forma generosa 
a la otra. Es así que procedo a mencio-
nar ejemplos de parejas de artistas que, 
cruzadas en un punto del camino, deci-
den ser dos cabezas pensantes y cua-
tro manos –todo en uno–, dando forma 
y vida a proyectos artísticos conjuntos.

Empiezo con el dúo Chiachio y Gianno-
ne: “Nos conocimos en el año 2003 y 
desde ese momento decidimos ser una 
pareja en la vida, en el arte y trabajar 
en colaboración… Después de estudiar 
pintura por muchos años, al encontrar-
nos, decidimos bordar como si pintára-
mos con agujas e hilos. También traba-
jamos con porcelana, impresión textil, 
grabado”.

De igual manera, me viene al recuerdo la 
colaboración tan especial de Remedios 
Varo y Leonora Carrington que, sin haber 
pintado nunca conjuntamente, fueron 
capaces de escribir una pieza teatral en 
los años treinta, para ser representada 
entre amigos.

La artista Joyce J. Scott bebe de los co-
nocimientos textiles heredados de su 
madre, reconocida “quilter” llamada Eli-
zabeth Talbot Scott, basados a su vez en 
la cultura nativa india y afroamericana. 
Es así que, en forma de diálogo interge-
neracional, Joyce rindió homenaje a su 
madre ya fallecida, realizando una expo-
sición conjunta. 

Cuando Miquel Barceló le dijo a su ma-
dre  Francisca Artigues  que trabajaran 
juntos, llevando al textil algunos de los 
dibujos y pinturas del artista, la señora 
mayor realizó unos bordados extraordi-
narios por sus colores e inusuales por 
sus medidas.

En los contextos artísticos de Andalucía 
y Málaga también existen ejemplos que 
ilustran la riqueza de resultados de es-
tas uniones de diferente naturaleza en-
tre artistas. Cito a Moreno & Grau, a los 
hermanos MP & MP Rosado, a la pareja 
artística conformada por Elo Vega y Ro-
gelio López Cuenca; casos que, en su 
mayoría, funcionan como un tándem in-
separable. 

Porque existen otras formas de colabo-
ración artística en las que las relacio-
nes personales, de familiaridad directa 
o electiva, también han jugado un impor-
tante papel en el desarrollo de la prácti-
ca artística de sus componentes. 

No puedo olvidar el caso paradigmático 
en nuestra ciudad del formado por una 
parte de los artistas de la generación de 
los ochenta, bajo el paraguas del Colec-
tivo Agustín Parejo School. 

Muy próximos a los presupuestos de 
afinidad afectiva lo constituyen sin duda 
Madeleine Edberg y Karolina Kinnander, 
pero también la artista  Verónica Ruth 
Frías que involucra en sus obras a sus 
hijas, a su madre e incluso a su pareja, 
también artista.

Podría seguir añadiendo ejemplos a la 
lista pero mi interés se centra, espe-
cialmente, en la generosidad creativa 
de Madeleine Edberg y Karolina Kinnan-
der ‘Ciempiés’, las verdaderas protago-
nistas del presente texto. Madre e hija 
a la par que socias, compañeras, cóm-
plices y ante todo artistas, realizan un 
trabajo de “acerquita”; de toda una vida 
amando y proyectando desde la misma 
profesión. Ambas comparten y crean 
en los momentos del día a día (desde 
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la vida), para materializar sus ideas en 
el espacio expositivo, de producción y 
creación artística, referente en la provin-
cia de Málaga (Torremolinos) y auto-ges-
tionado, llamado UKaMa.

Madeleine Edberg comenzó su andadu-
ra como artista tejiendo aunque, pese 
al éxito de sus tapices, sobre todo fuera 
de España, decidió adentrarse en otros 
vericuetos. Todo material es bueno para 
ella, todo se convierte en materia prima 
para un cuadro o un libro de artista de 
una extraña e interrogante hermosura. 
El cuerpo es también uno de los motivos 
que recorren sus obras, junto a la actua-
lidad analizada y disecada, para hablar-
nos de la violencia contra las mujeres, 
del poder del dinero, del trabajo forzado 
o de la muerte de la naturaleza.

En el año 2003 Edberg –junto a su hija, 
la también artista y “partner in crime” 
Karolina Kinnander–, inauguró en Torre-
molinos el espacio abierto de arte con-
temporáneo UKaMa. Desde allí, Edberg 
y Kinnander han desarrollado una labor 
intensiva de creación y acogida de ar-
tistas y formadores en muchas discipli-
nas artísticas, para compartir con cual-
quiera que estuviera interesado en el 
arte contemporáneo, la ecología, la in-
vestigación y el reciclaje de materiales. 
Esta colaboración ha sido extensiva a 
la cesión de los espacios de UKaMa a 
propuestas expositivas y comisariados 
tanto dentro como fuera del país, sin ol-
vidar la comunidad andaluza, lo cual les 
ha permitido establecer relaciones de 
intercambio con otros centros similares 
nacionales y europeos, enriqueciendo a 
su vez el panorama expositivo local.

Como bien dice Madeleine, acerca de 
Karolina: “Ser hija de… no es fácil por-
que a menudo lleva connotaciones ne-
gativas, y se tiende a olvidar la labor 
tan importante que para mi profesión 
ha tenido mi hija, como apoyo y motor 
de energía creativa”. Ambas trabajan en 
proyectos individuales y colaborativos 
que contemplan el dibujo, la escultura, 

la fibra textil, la instalación, la obra digi-
tal y el vídeo, el grabado y el concepto 
‘libro de artista’, así como imparten ta-
lleres bajo una perspectiva comprometi-
da, feminista y sostenible.

Madeleine Edberg es artista de origen 
sueco y dirige-coordina el centro UKaMa, 
además de las actividades alternativas 
y holísticas de las salas de dicho centro. 
Es comisaria de exposiciones y docente 
de talleres creativos.

Karolina Kinnander es licenciada en 
BB.AA. por la UCM, además de contar 
con el título de Experto Universitario en 
Teoría Estética y Arte Contemporáneo 
por la UMA. Co-dirige el centro UKaMa y 
comisaría exposiciones de arte y jorna-
das sobre ecología, ‘slow food’, confe-
rencias y mesas redondas.

DONDE HABITO

La primera vez que nos encontramos 
Madeleine, Karolina, el tímido gato de 
ambas llamado Plik y yo, siento una gran 
emoción.

Inicia la conversación Karolina, de ma-
nera contundente y pausada:

- María, hablaremos de donde habitamos. 
La exposición se llamará Donde habito.

Madeleine Edberg continúa,  compartién- 
donos la idea de exposición: 

- Llevo trabajando el concepto de violen-
cia de género a través de mis libros de 
artista desde el año 2003. De hecho, ten-
go una serie de veintiocho libros titulada 
El cuento de nunca acabar. La mayoría 
de mis obras en esta exposición giran en 
torno a la agresión machista, a sus heri-
das y a las formas de sanar. Es por ello 
que la muestra contará con mis piezas ti-
tuladas Casas-Jaulas. Entiendo que una 
de las maneras de sanar es a través del 
descanso y el retiro, de aquí que también 
estén presentes en la muestra Energía, la 
serie de Fuentes; Dolor, Meditación, Es-

pejo de alma, Paisaje verde, Paisaje azul 
y la serie de Casas; Refugio, Voladora y 
Mi casa mi castillo.

Karolina añade:

- Las ‘casas’ de mi madre tratan del cuer-
po violado de las mujeres y acosado por 
los hombres. Mis cuadros son una denun-
cia hacia la violación también, pero en 
este caso la ejercida por el ser humano 
hacia la naturaleza. Siento que hay tris-
teza en lo que digo porque son muchos 
años de lucha sin que nadie nos tome 
en cuenta. Y ahora que sabemos que se 
han producido daños irreversibles salta 
la alarma; ahora sí sabemos de este gran 
daño. Hablamos de la herida ejercida ha-
cia las mujeres y hacia nuestro entorno 
natural, el mismo que nos ha dado la 
vida y ese que tanto conoce y respeta el 
género femenino. Donde habito habla de 
nuestro cuerpo, de nuestra tierra como 
punto de partida, esencia a la que es im-
portante volver. El sistema machista ha 
boicoteado y maltratado sólo por el afán 
de conquista y poder, por un beneficio 
rápido sin miras a generaciones futuras. 
De estar insertos en un sistema equita-
tivo, mujeres y hombres feministas ten-
dríamos la oportunidad de construir una 
sociedad basada en los cuidados de la 
propia humanidad y la naturaleza.

Por un momento guardamos silencio. 
Nos despedimos. A lo lejos creo ver a 
Plik anotando algo en un cuadernillo.

UKaMa

Al llegar a los pies de la sierra de To-
rremolinos, me topo con una verja. Plik 
la abre y desaparece. El lugar, rodeado 
de naturaleza, llama la atención por ser 
acogedor desde mi llegada; estoy frente 
a la construcción que tanto Madeleine 
como Karolina han levantado con sus 
manos. 

Ukama cuenta con unas paredes, sis-
tema de energía y almacenamiento de 
agua, auto-sostenibles y, ¡auto-sosteni-

bles son también los habitantes de este 
pequeño paraíso!

Entramos en el estudio. Las artistas me 
enseñan la obra que expondrán en bre-
ve.

Por fin puedo ver en directo la serie Ca-
sas de Madeleine y me viene al recuer-
do la serie titulada Mujer-Casa de Louis 
Bourgeois. También estarán presentes 
en la muestra dos vídeos; uno de su 
vida y obra realizado en 2018 por Julio 
Rabadán, titulado El laberinto del tiempo 
y otro acerca de la instalación escultó-
rica y sonora creada en 2013, llamada 
Paraíso Reinventado y realizado por José 
María Paredes, bajo el pseudónimo de 
‘pepepar’.

Encuentro elementos estéticos comu-
nes entre la llamada Nueva Figuración 
Española, muy en especial, entre la obra 
atrevida y mordaz de Elena Blasco y la 
de Madeleine Edberg.

Karolina me muestra una serie de pin-
turas realizadas en gran formato, explo-
siva por su color y ‘soleada-secada’ en 
los exteriores de UKaMa. Ésta lleva por 
título Desastres.

Capta mi atención la obra Ojitos-Ojazos 
Verdes, en la que la artista trata el paso 
del tiempo en una mujer dentro del  sis-
tema talibán, interviniendo una cono-
cidísima fotografía de Steve McCurry, 
aparecida en The National Geographic. 
No dejo de pensar en la obra rebelde 
de Patricia Gadea e incluso en la de las 
Guerrilla Girls, mientras contemplo la de 
‘Ciempiés’.

Nos sentamos alrededor de una infusión 
hecha con hierbas del jardín. Planteo a 
Madeleine Edberg y a Karolina Kinnan-
der responder a las siguientes pregun-
tas, y ambas asienten de buen agrado 
mientras la tetera se va vaciando:
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¿Cómo y por qué surge el título de la ex-
posición Donde habito?

Madeleine Edberg: Donde habito es 
nuestro sitio en la tierra, nuestro sitio 
como otro animal en la naturaleza, mi re-
fugio a donde vuelvo después de un viaje, 
mi hogar.

Karolina Kinnander: Lo que tienen en co-
mún las obras de Madeleine y las mías 
es la ubicación. Es decir, a mí me preo-
cupa nuestra tierra, la naturaleza. En la 
obra que se expondrá bajo la exposición 
llamada Donde habito, veremos “una lla-
mada de alerta” como testimonio de la 
destrucción humana. Siempre he querido 
reflejar que somos la ‘especie basura’; 
los humanos son los únicos que generan 
basura y con nuestra expansión estamos 
destruyendo la naturaleza. Es por esta 
razón que utilizo bandejas desechables 
como material expositivo, ya que con 
ellas reflexiono acerca del excesivo con-
sumo, por un lado, y de los conceptos de 
soporte y obra (hacer del soporte un ele-
mento pictórico de la obra), por otro.

¿Qué significa para vosotras UKaMa?

ME: Es el sitio en el que trabajamos, cada 
una con su proyecto por separado, común 
o junto a otros artistas/comisarios. Tam-
bién es un sitio de reunión de artistas, de 
gente amante del arte y de actividades 
alternativas.

KK: UKaMa es ante todo nuestro taller 
y almacén. Nos tomamos muy en serio 
nuestro trabajo por lo que necesitamos 
catalogar toda la producción. Por otro 
lado, nos une la necesidad de divulgar 
la cultura, sabiendo que predicamos en 
un desierto; tanto por la ubicación geo-
gráfica (Torremolinos) en la que estamos, 
como por los tiempos en los que vivimos. 
Aun así, nos honra haber montado expo-
siciones maravillosas, tanto locales como 
internacionales para las que hemos invi-
tado a numerosos artistas (consagrados 
y noveles). Siempre hemos tenido una 

acogida generosa de público que se ha 
desplazado de todas partes de España, 
sobretodo de Málaga, Córdoba, Sevilla, 
Madrid y del extranjero.

UKaMa es un edificio amable con el 
medioambiente, construido bajo concep-
tos ecológicos; energía solar, recogida y 
filtración de aguas, materiales naturales. 
Es por ello que también acoge reuniones 
y actividades ‘verdes’: mesas redondas 
y jornadas de ‘slow food’, proyectos ar-
tísticos con elementos reciclados y reu-
tilizados, entre muchos eventos. 

¿Cómo es para vosotras trabajar juntas?

ME: Significa ser cómplices, trabajar y reír-
nos  juntas. Somos piezas de un puzzle. 
Cuando todas las piezas caen en su sitio, 
el trabajo está completado.

KK: El destino, o más bien las circunstan-
cias, han hecho que tengamos que unir 
fuerzas muchas veces para enfrentarnos 
a los ataques exteriores (sistema neoli-
beral, machista). Así que la unión hace la 
fuerza.

¿Qué significa para vosotras esta exposi-
ción llamada Donde habito?

ME: Esta exposición es un paso adelante 
en mi experiencia artística y profesional.

KK: La oportunidad de que nuevas gene-
raciones y concretamente la universitaria 
(el futuro inmediato), puedan ver y enten-
der nuestro trabajo. También es una suer-
te poder mostrar en la ciudad de Málaga 
la obra de las dos, lo que tenemos en 
común y lo que nos diferencia. He parti-
cipado en numerosas colectivas, pero es 
la tercera vez que exponemos juntas. La 
primera fue en los ochenta gracias a una 
exposición de grabados, la segunda fue 
en UKaMa hace unos años y ahora ésta, 
en el Contenedor Cultural de la Universi-
dad de Málaga.

¿Dónde habéis viajado, vivido, estudia-
do?

ME: Te comento en qué lugares he esta-
do. He viajado y participado en exposicio-
nes, eventos y residencias artísticas, así 
como he formado parte de simposiums 
internacionales en Dinamarca, Suecia, 
Finlandia, Eslovenia, Reino unido, Eslo-
vaquia, Hungría, Rusia, Holanda, Francia, 
Italia, Alemania, Austria, Polonia, Turquía, 
Egipto y países de América, entre otros.

También hemos viajado juntas Karoli-
na y yo, a veces durante meses. Desde 
ciudad de México en avión y en autobús 
hasta Tulum. Hemos subido las escaleras 
en Teotihuacán, ido en barca hasta Xo-
chomilko,   visitado catedrales, museos, 
zonas arqueológicas en Oaxaca, Chiapas 
y Yucatán. Nos hemos desplazado a los 
mercadillos, admirado los tejidos, los bor-
dados y los trabajos de cuero; en definiti-
va, la artesanía de este país.

En Brasil hemos ido desde Rio de Janei-
ro hasta Belem. Hemos cruzado todo el 
país parándonos en Minas Gerais y Ouro 
Preto. También nos hemos desplazado a 
Belo Horizonte y Brasilia (la capital cons-
truida en el desierto con su imponente 
arquitectura). Hemos descendido el río 
Amazonas viendo la unión de las llama-
das ‘dos aguas’, visitado el gran teatro de 
Manaos, Cuiabá, Corumbá y pescado pi-
rañas en el Gran Pantanal, yendo de nue-
vo a Río de Janeiro.

En Camerún, desde Douala, hemos ido a 
visitar un montón de poblados; Bamiléké,  
Bafoussam, el sultanato Bamoun de 
Foumbam… Hemos ido en tren a Yaoun-
dé, la capital, y sin duda ha sido una de 
las experiencias más increíbles de nues-
tros viajes. 

Hemos viajado también por América  del 
norte: Nueva York,  Atlanta, Nashville y 
Miami.

Conocemos todo Egipto desde El Cairo 
hasta Luxor, pueblo por pueblo. Hemos 
visto las tumbas y templos de los farao-

nes de Egipto desde Abu Simbel   has-
ta Sakkara, pasando por el Valle de los 
Muertos y por el templo de Hatseput… 
Hemos viajado en una embarcación lla-
mada felucca por el Nilo y tomado el sol 
en las playas de Sinaí.

En Islandia, hemos visto los paisajes más 
inhóspitos de la tierra; los geisers y las 
fallas. Hemos ido en barco para ver pá-
jaros, hemos comido ostras recién captu-
radas… Conocemos Japón desde Tokyo 
hasta Foukuoka, Kyoto, Osaka, Hiroshima 
y el famoso Monte Fuji.

En Kiruna, ciudad situada por encima del 
círculo polar, hemos construido una es-
cultura en nieve prensada y un cubo de 
tres metros cúbicos, con la única ayuda 
de un cuchillo y una cadena. Allí hemos 
visto las carreras de renos y perros…Y ya 
no te cuento más. Es que es infinito.

KK: Soy de origen sueco y nacionalizada 
española poco después de mi mayoría 
de edad. Llegué a la Península Ibérica 
en 1966, sin haber cumplido todavía un 
año. Mis padres se establecen en Torre-
molinos, lugar en el que crezco y estudio. 
De niña paso años yendo al Centro de Ar-
tes de Mijas dónde aprendo técnicas de 
cerámica y esmaltes con la también ar-
tista Luela Ramsday. En los años ochen-
ta comienzo a hacer grabados en Málaga 
bajo la tutela de Rafael Carmona, con-
cretamente en el taller de grabado 7/10. 
Posteriormente seguiré vinculada con el 
grabado tanto en el taller Del Boquetillo 
en Fuengirola, con José María Córdoba, 
como en mi propio taller, UKaMa. En 
1987 me traslado a Madrid y comienzo 
los estudios universitarios en la Facultad 
de BBAA de la Complutense. Me especia-
lizo en pintura, impresión industrial y au-
diovisuales. Me conceden la Beca de Ay-
llón en Segovia, y poco después la Beca 
Erasmus en Londres, donde amplio mis 
conocimientos en Mixed-Media y Audiovi-
suales.



12 13
Pasamos la tarde conversando, selec-
cionando obras para la exposición, es-
cuchando música y bebiendo infusión. 
Llega el momento de marcharme. Nos 
despedimos con un cálido abrazo y em-
piezo a andar dejando al reino de UKa-
Ma y sus habitantes atrás (por cierto, en 
toda la tarde no ví al gato Plik).

Una vez en casa, saco mis enseres de la 
mochila. Sorprendida veo un cuadernito 
que no es mío y lo abro. En la primera 
página parece decir: ‘Ha sido la visitan-
te número XXXX de UKaMa. Esperamos 
volverla a ver pronto”. La nota está fir-
mada por la huella de un felino. Sonrío y 
me tumbo en la cama.

María Bueno. 
Cañadas de Pareja (Antequera)

14 de febrero, 2020
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Madeleine Edberg
Casa Jaula I, 2003
47 x 65 x 33 cm
Madera y objetos encontrados

Madeleine Edberg
Casa Jaula II, 2003

30 x 53 x 24 cm
Madera y objetos encontrados



Madeleine Edberg
Casa refugio, 2017
27 x 27 x 42 con altura total con estructura metálica 182 cm
Técnica mixta
Periódicos y objeto encontrado

Madeleine Edberg
Casa voladora, 2016/17

60,5 x 83 cm
Técnica mixta

Cartones, fotografías, objeto encontrado y pintura



Madeleine Edberg
Mi casa, mi castillo, 2020
39 x 19 x 122 cm
Técnica mixta
Cartones, objeto encontrado, alfileres y pintura

Madeleine Edberg
Energía, 2008
100 x 81 cm
Técnica mixta

Cartones, papel de periódico, objetos encontrados y pintura



Madeleine Edberg
Dolor, 2007
Diametro 50 cm, altura 28,5 cm
Técnica mixta
Cartón, alfileres, pintura, metal y pintura

Madeleine Edberg
Meditación, 2017

Diametro 50 cm, altura 28,5 cm
Técnica mixta

Cartón, objetos encontrados, metal y pintura



Madeleine Edberg
Paisaje verde, 2006
110 x 137 cm
Técnica mixta
Cartones, objetos encontrados, papel de periódico y pintura

Madeleine Edberg
Paisaje azul, 2006

110 x 137 cm
Técnica mixta

Cartones, objetos encontrados, papel de periódico y pintura



Madeleine Edberg
Sangre y fuego, 2006
162 x 150 cm
Técnica mixta
Cartones, objetos encontrados, metal y pintura

Madeleine Edberg
Punto y aparte, 2020

125 x 125 x 5 cm 
Técnica mixta

Cartón, objetos encontrados y pintura



Karolina Kinnander-Ciempiés
Infinite Book, 1993

20 x 20 cm

Karolina Kinnander-Ciempiés
Infinite Book, 1993
20 x 20 cm



Karolina Kinnander-Ciempiés
Serie Desastres, S/T, 2020
Acrílico
2 x 2 m



Karolina Kinnander-Ciempiés
Serie Desastres, S/T, 2020
Acrílico
2 x 2 m



Karolina Kinnander-Ciempiés 
Ojitos verdes, 2002
Serigrafía sobre loneta
50 x 40 cm

Karolina Kinnander-Ciempiés 
Ojazos verdes, 2002

Serigrafía sobre loneta
50 x 40 cm
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